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put>lica en este número

lnclcillecio Prieto
E)e veqdedor de periódicos
a Miriistro de la Repóbiica

Bice Ramón Gonzcilez Peí~a

por Virgilio de la Pascua

Roberto Ccistroviclo
por Fernando Pintado

El último borbón frcincés
por Hicardo Fuente

¡Sin tra bcijol
por Emilio Zola

El cuervo

por F. Pi y Arsuaga
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Revista quincenal

Directo r: Fernando Pintado

Hiiciaaa: HííapaaHíiaa, l - HHHMIOHH Hííía. 2

I3e ~enaedor de periódicos
a bAinistro ole (a República:~

SU INFANCIA SEMBRADA DE

DOLOR

Allá por el año r88o... nació Indale-

cio Prieto Tuero, en la capital de As-

turias, de una familia de la clase me-

dia. Su padre era contador del Ayun-
tamiento de Oviedo.

Muy niño aún, quedó Prieto huér-

fano de padre. La familia agotó pron-

to los recursos de que disponía y no

tardó en conocer los horrores de la

miseria.

La infancia de Prieto transcurrió

en esa triste situación de las casas ve-

nidas a menos, donde una viuda que

fué señora acomodada, desafía a la mi-

seria con toda dignidad. Poco a poco

se iban cerrando hasta los caminos de

la vieja amistad, y la familia de In-

dalecio se trasladó a Santander y más

tarde a Bilbao. La vida siguió siendo

dura para ellos ; pero en Bilbao no su-

frían el tormento de que fuesen testi-

gos de tanta desventura los mismos

ojos que habían contemplado sus días

prósperos de otros tiempos.
Tendría por entonces Indalecio Prie-

to unos doce años. La necesidad le

obligó a dedicarse a los más humildes

menesteres para llevar algún auxilio

pecunario a su casa. No aprendió un

oñcio manual. Su situación no permi-
tía la duración del aprendizaje sin ga-

nar nada. Era lo urgente llevar a casa

dinero. Y Prieto vendió periódicos, ce-

rillas, papel y sobres, boquillas, aba-

nicos, de todo eso que se vende ma-

riposeando por las calles. De aquella
época de su vida datan esos resabios
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REPORTAJES

Dice Ram6n Gonzklez Peña

Pasaron los sucesos de Octubre, por
todos y para todos lamentables.

Desde el moruento en oue se conce-

leal y sincero afecto en aquellos mo-

mentos, quizá más terribles para ellos

que para mí, en que mi vida se hallaba

La reacción de izquierdas
en el pueblo espano¡, ya iniciada,
es algo sencillamente formidabIe

y avasallador
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porque es muy sólida y además porque

la sostiene un ideal arraigadíssirno en Virgilio DE LA PASCUA'

I

Acumuladores F e Cl B I G II

Recambios mecánicos para

coches FIAY y camiones l3GBGE

3. POIUEI.O SANZ, S. es> C.

Mallorca, 178 y Muntaner, ll0 - Teléfono 76879

BAR C E LO NA
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Roberto Castrovido

Il

Nació Roberto Castrovido en Ma-

drid, en la calle de la Magdalena, es-

quina a Antóu Martín, el día ó de cue-

ro de r864.
A los nueve años quedó huérfano de

padre y madre. Su padre, que era uu

buen republicano, dispuesto siempre a

intervenir en las conspiraciones y aso-

nadas de aquella época turbulenta, mu-

rió cuando no era tiempo aún de for-

jar la conciencia política de su hijo.
Pero Castrovido había nacido republi-
cano federal... y ya se sabe que el que

nace re ublicano federal ha nacido re-

manarios federales, aLa Avanzada~, de

Barcelona, y aE1 Autonomistaa, de

Saus. Aquellos trabajos dieron a cono-

cer como periodista al que más tarde

llegó a ser maestro insigne del perio-
dismo español.

Poco tiempo después, el ilustre es-

critor Coll y Puig, director de eLa

Voz Montañesas, tribuua importauúsi-
ma del republicauisruo federal de San-

tander, se fijó en la prosa vibrante y

brillante de Castrovido y le nombró re-

dactor y corrector de su periódico.
Y en aLa Voz Montañesas tribuua
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20REFQRTAJES

EÍ úÍtimc borbón frvncés
La vida Privada de los reyes.

— La educación de un PrínciPe.
— Escánda-
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REPORTAJES

íHín tí-abeja!
por Emilio Zola

Por la mañana, cuando los obreros llegan al taller, encuéntran-

lo frío, como obscurecido con la tristeza que se desprende de una

ruina. En el fondo de la sala priucipal, la máquina está silenciosa,

con sus brazos delgados, sus ruedas inmóviles ; y ella, cuyo soplo

y movimiento animan habitualmeute toda la casa, con los latidos

de su corazón de gigante, incansable en la faena, agrega al con-

junto una melancolía más.

El amo baja de su despacho y con aire de tristeza dice a sus

obreros:

—Hijos míos, hoy no hay trabajo... Ys no vienen pedidos, de

todas partes recibo contraórdenes, vov a quedarme con las existen-

cias entre las manos. Este mes de diciembre, con el cual contaba,

t
l

;i' s.
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gQué pasa con las aguas-cle
Barcelona~

jPorqué no se construye el

canal proye'ctado, que

resolvería la crisis cle

trabajo en Cataluña~

Sobre todc esto publicara

Kepnrtajea

Biblioteca Nacional de España



REPORTAJES

por F. Pi y Arsuaga

Detuvo su vuelo el cuervo y dijo al ver sobre el terruño a un

hombre que lo trabajaba :

— ¡Miren cómo labra Juan sus tierras!

—No soy Juan—exclamó el hombre, levantando la cabeza—

;

soy el hijo de Juan, que trabaja para vivir míseramente y pagar

por segunda vez al señor el valor de sus tierras.

Siguió volando el cuervo, y más allá vió jinete en un caballo

a un caballero.

—Vaya con Dios don Gil—le dijo.
—No soy don Gil—contestó el caballero—

; soy el hijo de don

Gil, que viene s cobrar del hijo de Juan el valor de sus tierras por

segunda vez.

Pasó mucho tiempo.

El cuervo detuvo su vuelo y dijo al ver un hombre que sudaba

sobre el terruño.

— ¡Miren cómo trabaja el hijo de Juan sus tierras!

—No soy el hijo de Juan
—

respondió el hombre, limpiándose el

sudor de la frente—, sino uno de sus nietos, que trabaja para

vivir míseramente y pagar por cuarta vez al señor el valor de sus

tierras.

Siguió volando el cuervo y encontró más allá jinete en un ca-

ballo a un caballero.

Va a
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les, porque no arranco los ojos de los hombres hasta que estan ys

muertos.

lr I N

Solo la unión de los republicanos

de izquierda, con las izquierdas pro-

letarias, puede ierminar con el actual

estado de cosas.
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'i 27, gospital, 127

Teléfono 1824!

Aimaccncs dc SASTRERIA A IIEDII)A

Ropas confecclonadas

para CA8ALLEROS Y NIÑOS

Cxran surtido - Precios muy económicos

poiooio iL M g I . I »Orr: or s ~ E I zo, 1 - So rolooo

Biblioteca Nacional de España


